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1. Turismo – un fenómeno mundialmente masivo: ¿Desaprovecharon los actores culturales la ocasión?

El turismo se ha desarrollado mundialmente, desde hace medio siglo, hasta ocupar el tercer puesto de importancia en el campo económico, y el ejercicio del turismo ha abarcado en tanto – llegando hasta regiones con factores geográficos desfavorables – todo el planeta (Karlheinz Wöhler, Turismo y repercusión, política y actualidad, Berlín 2001). La demanda masiva de turismo desde los años 60 del siglo XX y su continuo alto nivel de vida en las décadas posteriores es el resultado de la urbanización en la era industrial con sus consecuencias demográficas, económicas y sociales y también el aumento de la productividad económica sumado a las consecuencias de crecimiento del tiempo libre, tanto en el desarrollo de la movilidad en lo económico como técnico.

Principalmente son las sociedades altamente industrializadas, mejor dicho post-industrializadas que promueven este interés. En la década del 70 ya se contaba con cerca del 80 % de los viajes emprendidos por habitantes de los ex-estados miembros de la OECD que traspasaban las fronteras, lo que se fortaleció con los cambios políticos y tarea del turismo aún por aquel entonces limitado y manejado por el estado en los ex-países socialistas y China. 

Sin embargo no se ha comprobado totalmente el pronóstico de desarrollo en vista a un sucesivo progreso de productividad, incremento del tiempo libre e ingreso, como lo habían formulado los teóricos de la sociedad post-industrializada en los años 70 con respecto al tiempo del cambio de siglo. (Daniel Bell, The Coming of Post-Industrial Society, New Yok 1973). Los mercados económicos y laborales globalizados crearon condiciones diferentes.

Si se describe como “democratización de viajes” el alto nivel alcanzado por el turismo hace décadas, nivel no previsto entonces, debe indicarse que a pesar de su carácter masivo sólo en una minoría de países participa del mismo más del 50%. A ello hay que agregar que la parte preponderante del incremento turístico tiene lugar dentro de las fronteras nacionales. Esto a veces no se valora suficientemente pero está indicando un potencial de crecimiento para el futuro.

El turismo se ha convertido – como parte del tiempo libre – en un aspecto esencial del ser humano, tal como lo describen los sociólogos y geógrafos sociales desde los setenta (entre otros, J. Maier “Geografía Social”, Braunschweig, 1977).

El turismo ha contribuido a una importante ampliación económica del mercado en las zonas destinadas al mismo, incluso como consecuencia del gran efecto multiplicador que duplica y hasta triplica las inversiones directas y los egresos.

El turismo logra valorizar ciudades y paisajes. En muchos países contribuye a disminuir disparidades económicas y de espacio y en regiones de débil estructura económica crea nuevos puestos de trabajo, aunque en parte sean solamente temporarios y mal remunerados. Para muchos Estados, el turismo se ha convertido en la fuente de entrada de divisas más importante. Dado que en una crisis económica la demanda turística produce un efecto anticíclico, sin embargo, se considera al turismo como una actividad sostenible y estable.

El turismo ha determinado y formado sociedades, paisajes culturales y citadinos y se lo vivencia, pero también se lo estudia y sus consecuencias son tema social.

· De tal forma existen ya desde los años 70 cátedras de turismo en muchas universidades del mundo, realizando análisis sobre el mismo y capacitando en forma científica a sus estudiantes. Encontrando también esta capacitación un auge en el campo de la formación profesional privada.

· Ya desde hace 30 o 40 años se suele abordar en la currícula escolar de muchos países clases especiales sobre la obstrucción de las costas ó la repercusión del turismo en el tercer mundo estudiando los alumnos desde ese momento planificaciones de viajes con conceptos ecológicos.

· Asociaciones privadas han puesto a disposición durante muchos decenios programas especiales para turistas explicando acerca de culturas  foráneas y analizando el comportamiento de los turistas.

· Hace tiempo que se han implementado programas políticos y administrativos para la promoción del turismo y hace décadas se han puesto en marcha mecanismos para el control ecológico de la población infraestructural turística.

Aún mucho más sorprendente es el hecho que organizaciones y asociaciones culturales salieron a la palestra con recomendaciones y declaraciones sobre el turismo y especialmente el cultural recién tres o cuatro décadas más tarde, esencialmente a partir de los años 90.

Pero actúan a partir de ese momento en forma intensiva y comprometida con peticiones rectificativas de todo tipo, acerca del comportamiento turístico, solicitando  más justicia y advirtiendo agravantes ocasionados por el turismo y también exigiendo sostenibilidad para llevar a cabo tales medidas.

A continuación una recopilación de las manifestaciones más significativas de los actores culturales y sus actividades:

ICOM

El Consejo Internacional de Museos (International Council of Museums ICOM) aprobó en su asamblea general en Melbourne en 1998 una resolución en que le asigna a los museos un papel clave para la protección y conservación de la cultura, multiplicidad cultural y comprensión recíproca.

Dos años más tarde una conferencia regional del ICOM en Bolivia y Perú elaboró una recomendación para una “Carta de Principios para Museos y Turismo cultural”/ ”Charter of Principles for Museums and Cultural Tourism” (Museums, Heritage and Cultural Tourism, ICOM, Paris, 2000/Museos, patrimonio y turismo cultural), en la que entre otras cosas se solicita que el patrimonio cultural no se convierta en un producto de consumo y que los museos cooperen en el manejo del patrimonio.

En el año 2006 se llevó a cabo en Camboya y Laos otro ICOM-Workshop regional sobre el mismo tema en el cual se solicitó una mejor colaboración de los actores culturales del lugar y la realización de inversiones para la protección del patrimonio cultural con las ganancias provenientes del turismo.

Muchos comités nacionales del ICOM, como así también comités científicos internacionales realizaron el año pasado y en el actual, asambleas anuales sobre el tema turismo.

ICOM y La Federación Mundial de Amigos de Museos (World Federation of Friends of Museums WFFM) han dictado conjuntamente en el año 2008 una “Declaración para el turismo sostenible mundial” (Declaration of Worldwide Sustainable Cultural Tourism), en la que se manifieste especialmente el mandato ético del uso respetuoso  entre el turismo y las culturas como así también la protección de los paisajes y sociedades. 

Esta declaración sirve de base para el tema anual del Día Internacional del Museo 2009 “Museos y Turismo” y podría ser punto de partida para otras actividades de asociaciones en el mundo (www.icom.museum/2009).

Otras organizaciones museológicas se han ocupado también de este tema.

ICOMOS

En el año 1999, en Méjico, el Consejo Internacional sobre Monumentos y Sitios (International Council on Monuments and Sites ICOMOS) produjo la “Carta Internacional Cultural de Turismo” (International Cultural Tourism Charter), en la que manifiesta especialmente la protección del pasado cultural y la solución a los conflictos en términos de sostenibilidad, como así también se debe lograr la satisfacción y alegría de los visitantes.

En Seúl, Corea proclamó en 2005 una Conferencia Regional de ICOMOS “La Declaración de Seúl sobre Turismo en pueblos y regiones de Asia” (“The Seoul Declaration on Tourism in Asia’s Towns and Areas”)

WTO (Organización Mundial de Turismo/World Tourism Organization)

De la misma manera surgió en 1999, en Santiago de Chile, “El Código global de ética” (Global Code of Ethics), por parte de la Organización Mundial de Turismo (WTO) del cual tomó nota la Asamblea plenaria de la Organización de las Naciones Unidas (UNO) del 2001. Los derechos fundamentales del tiempo libre, la mutua consideración y el respeto por las culturas son el centro de tales deliberaciones.

En el año 2004, la conferencia regional de la Organización Mundial del Turismo (WTO) promulgó, en Vietnam, la “Hue Declaration on Cultural Tourism and Poverty Alleviation” exigiendo sinergias sobre los programas de patrocinio presentados por los implicados en el tema turismo que deben aliviar la pobreza en las áreas de destino.

El Comité Mundial sobre Turismo ético de la Organización Mundial del Turismo (WTO) proclamó además en el año 2005 en Dakar, Senegal una resolución bajo el título “El turista y viajero responsable” (The Responsible Tourist and Traveller), en la cual se apela a los turistas a tomar mayor conciencia sobre su comportamiento en los lugares visitados. (www.world-tourism.org/code_ethics/responsible.htm).

UNESCO

En el año 2003 fue aprobada por la UNESCO en Cuba la “Declaración Universal sobre diversidad cultural y turismo”/”Universal Declaration on Cultural Diversity and Tourism”.

Además se cuenta últimamente con una cantidad de redes culturales que se ocupan del tema.

La Red Europea de Turismo Cultural (European Cultural Tourism Network ECTN), patrocinada por la Unión Europea, organiza desde el año 2003, congresos internacionales y en el año 2005 promulgó la “Declaración Cardiff sobre el Turismo cultural” (Cardiff Declaration on Cultural Tourism), en la cual la Unión Europea debe estimular el turismo cultural en las regiones de Europa, como así también en los nuevos estados miembros, desarrollando además estrategias a largo plazo de protección a los habitantes de las regiones en cuestión.

“La Declaración de Malta sobre Turismo Cultural”/”The Malta Declaration on Cultural Tourism” es el resultado de un congreso de EUROPA NOSTRA en el año 2006, en el que – dirigido a instituciones europeas – se exige manifestar el significado del turismo para la economía de Europa y sus sociedades y el fomento de un turismo cultural sostenible respetando las características regionales.

Entre tanto resulta impresionante el compromiso por parte de los actores culturales, pero porqué reaccionaron tan tarde a un proceso tan fundamental y global, y que los ocupa hace ya más de una década decisivamente con discusiones a nivel internacional?

Para encontrar explicaciones al respecto debe demostrarse primeramente que el turismo cultural es una parte del proceso.

2. La oferta de los proveedores del turismo
El turismo ocupa un lugar preponderante en el sector de servicios y está considerado como una rama “nítida” de la economía. Pero es mucho más que esto, tratándose de una producción industrial a través de normativas para los contenidos de viaje, organizaciones y “la producción en serie”.

Como sucede con todas las industrias, la demanda origina expectativas de crecimiento, de inversiones, de mayor participación, de bienestar y la revalorización y desarrollo de regiones o barrios. Paralelamente surgen nuevos puestos de trabajo, mayores ganancias y aumento de las cifras tributarias, así como también se produce la revitalización de las artesanías y otras expresiones culturales, tales como el cultivo de idiomas, de bailes y de música.

Pero por otro lado a través del turismo surgen aspectos negativos tales como la especulación y el desarrollo anormal, las deformaciones de paisajes naturales y culturales de ciudades y de sus elementos constructivos.

La influencia del turismo es positiva en la población residente de las zonas turísticas, pero también causa efectos perniciosos, entre otros, por la supresión del espacio como consecuencia del alza de los precios o el comportamiento irrespetuoso por parte de los turistas. Además surgen conflictos entre la economía y la ecología, siendo necesario por parte de los responsables del turismo, la adopción de medidas correctivas en lo político y económico.

“Enjoying without Destroying” convino por eso que las correcciones de las consecuencias “prematuramente industriales” del turismo debían tratarse justamente allí dónde surgía un desarrollo excesivo y anormal. 

Movimientos cívicos locales, asociaciones para la conservación de los monumentos, urbanistas e interioristas, arquitectos, sociólogos y la política han dado lugar en muchas zonas turísticas medidas de protección que permiten otorgarle a aquellos años del comienzo del turismo una fase mucho más comprometida con lo social y ecológico. 

Medidas de protección para paisajes y monumentos históricos como en Gran Bretaña (National Trust), medidas de protección costeras en California, reglamentaciones de construcción modificadas en centros vacacionales que se orientan por ejemplo a alturas o formas tradicionales, arquitectura alternativa, como en el caso de César Manrique en las Islas Canarias, consideración a la distribución de las reservas, como  por ejemplo en el consumo de agua o medidas de ordenación territorial administrativas – como en el desarrollo del complejo turístico más grande de diversiones del mundo en la ecológicamente sensible Florida central – han ayudado a determinar una mejor relación entre el medio ambiente y la industria del turismo.(Hans-Martin Hinz, Sozio-Ökonomische Bedingungen und Auswirkungen sowie Raumprobleme des amerikanischen Tourismus, Berlin 1985/Condiciones socio-económicas y consecuencias como así también problemas territoriales del turismo americano).

Todo esto sucedió mucho antes de que el turismo llegara al alcance de los actores culturales.

3. La demanda del turismo

Junto con el desarrollo de la oferta deben tenerse en claro los deseos de cambio sobre la demanda turística: las necesidades del tiempo libre, de viajes y vacacionales del hombre. 

De otra manera que en el tiempo previo a la industrialización, en el que la clase alta privilegiaba determinados objetivos de viaje y a la cual seguía el correspondiente estrato social ascendiente en su comportamiento de imitación socio-cultural eligiendo los mismos destinos, son causantes hoy en el mundo industrializado las condiciones cotidianas de la demanda determinada por el estrés, cuyas necesidades pueden satisfacerse considerablemente por medio de viajes y vacaciones. Siendo estas la reproducción de la actividad laboral, la variación como compensación de la parcialidad cotidiana – la allí llamada fase suspensiva – y la liberación de ataduras, órdenes y reglas de lo cotidiano, también señalada como fase compensatoria.(Jürgen Habermas, Soziologische Notizen zum Verhältnis von Arbeit und Freizeit  Notas sociológicas para la relación de trabajo y tiempo libre).

Con esto se confirma – según muestran investigaciones realizadas en largos períodos de tiempo - que los turistas en el transcurso de décadas han cambiado básicamente su comportamiento: Pasando desde el descanso corporal de formas variadas hasta las vivencias sociales (Krippendorf, Jost. Die Landschaftsfresser. Tourismus und Erholungslandschaft, Berlin 1975, und viele andere  Los devoradores del paisaje. Turismo y el descanso).

Este proceso de derecho progresivo estimuló también el turismo cultural. 

Pero se debe establecer matices del comportamiento del tiempo libre en relación a las presiones de la vida cotidiana. Si no hallamos satisfacción en el lugar de trabajo nos será también difícil encontrar compensación en nuestro tiempo libre. Esto es debido a que en todos los casos las estructuras laborales de la vida cotidiana contaminan el comportamiento durante los viajes. Bajo este aspecto trabajo y tiempo libre no son realidades opuestas dado que muchas veces el trabajo continúa en forma imprecisa en el tiempo libre. (Martin Osterland, Einfluss von Arbeitssphäre und Freizeitbereich auf die Verhaltensweisen und Bewusstseinsformen von Industriearbeitern, Bremen 1978, David Maklan, The Tour-Day-Workweek, New York 1977 Influencia del ámbito laboral y del tiempo  libre en las formas de comportamiento y concientización de obreros industriales. La semana laboral de cuatro días).
Esto implica también el hecho que personas que tienen por lo general una vida laboral activa, se comporten en las vacaciones o en sus viajes también en forma más activa. Las que por el contrario desarrollan ocupaciones monótonas, lo hagan principalmente  en forma pasiva.

Por ejemplo, el estar exclusivamente “tirado en la playa” sin hacer nada, buscando solamente un entretenimiento pasivo no es distinto de la poca creatividad diaria. Así también los recorridos turísticos culturales demasiado intensos en las vacaciones deben verse como continuación del trabajo cotidiano excesivamente exigente. 

Los turistas “de playa y sol”, que llevan un estilo de vida modesto en las vacaciones, y un comportamiento pasivo, son en casos extremos indiferentes al lugar donde transcurren sus vacaciones, siempre y cuando se respeten sus necesidades fundamentales y son insensibles a la elección del entorno vacacional. En estos casos ni la percepción estética del lugar ni su nivel cultural suelen ser significativos. Esta exigencia atrofiada trae como consecuencia por una parte la aceptación de ciudades turísticas satélites, en numerosos casos cerradas como guetos, y por otra ocasiona el colapso de los objetivos turísticos culturales cuando las expresiones auténticas de los nativos son reemplazadas por entretenimientos en bares de hoteles. 

¿A qué tipo de turistas  tienen en cuenta los actores culturales y museos cuando piensan en el “Sustainable Cultural Tourism” (Turismo cultural sostenible)?

¿Se trata del viajero que como turista intelectual visita excavaciones arqueológicas? Ó quizás del que prefiere la “playa y el sol”, resultándole totalmente indiferente el lugar y que solamente se conforma con” broncearse y divertirse”?

¿Ó es la gran masa de turistas que en décadas de un largo proceso de aprendizaje quieren cada vez mas tanto lo uno como lo otro? Cuya demanda de realidad cultural y social se encuentra en el objetivo de viaje y en la búsqueda de lo típico y especial en forma atomizada: Como por ejemplo “Europa en cinco días”. ¿Y no son muchos los que visitan el Louvre para ver solamente un cuadro?

¿Puede acaso la fugacidad con la que se observa el pasado cultural aportar más conocimiento, comprensión y satisfacción ó no se está más con esto simplemente al servicio de un cliché?

En el turismo del tercer mundo surge la pregunta sí el contacto organizado con los nativos a través de la industria turística fomenta la comprensión entre los pueblos y aún más la amistad? Ó por el contrario, si  no acentúa los  prejuicios, por que los nativos consideran a los turistas ricos y ociosos, sin saber como se presenta el mundo cotidiano de esas personas en el resto del año.

Los responsables culturales, que han callado tanto tiempo sobre esos problemas e indican ahora correcciones, deberían requerir viajeros mejor informados para que las diferentes culturas autóctonas perdieran el carácter de mero producto turístico o de canje y aumentara la comprensión y satisfacción recíproca mediante un diálogo intercultural.

¿Qué papel pueden jugar entonces los museos en este proceso? ¿Puede llegar a ser el tema de “Aprender el comportamiento en el tiempo libre” en el museo un objetivo de trabajo en su más amplio sentido?

¿Y cómo se podría llegar a turistas que son tan heterogéneos y están fuertemente impregnados con descripciones monocausales?

4. Museos y Turismo

Hay quien dice, que museos y turismo no tienen en si ningún punto concordante. Sí, en exposiciones de la historia de turismo local, en zonas de balnearios ó de deportes invernales, pero sino dónde más?

Los mandatos, funciones y compenetración de los museos son sustentados tradicionalmente por otras fuentes. Como preservadores de herencias materiales y culturales cumplen los museos en su desarrollo histórico ante todo con una función científica. La reunión de conocimiento académico y el conocimiento del mundo de los objetos era en siglos pasados la tarea central de la labor con los mismos, y fueron ganando en el transcurso del tiempo aspectos culturales con el desarrollo del museo moderno y la integración de la publicidad. Tales aspectos culturales fueron a menudo la motivación concluyente en la  fundación y edificación de nuevos museos desde el siglo XIX. Esto corresponde aún más a los nuevos museos de nuestro tiempo, lugares conmemorativos, pero también para monumentos históricos ya que la pedagogía empleada por los museos, la atención a los visitantes y la formación cultural se han convertido en un deseo importante de la actual labor museológica. Por consiguiente –especialmente para los mecenas- se considera como criterio eficaz de la labor del museo el mayor o menor número de visitantes.

Sin duda alguna con la elevada demanda turística se han convertido los museos en importantes puntos de atracción del turismo cultural tanto en ciudades como también en zonas vacacionales clásicas de la periferia. No todos los museos participan en esto, pero en muchos se encuentra también un potencial turístico.

Otro motivo para la creciente aceptación de los museos es observar que los mismos se han puesto a disposición de los nuevos criterios de demanda y de la variada necesidad de información de la gente cambiando así su labor en cuanto al contenido.

5. El museo como factor turístico de localización 

Los museos otorgan a través de sus colecciones y sus ofertas de eventos en la ciudad y país el carácter de la imagen del lugar o región. Estando estos presentados en forma positiva darán entonces un potencial económico si se logra comercializarlos en forma turística. A lo que se suman entradas extras, ganancias y puestos de trabajo.

Junto al aspecto de marketing son también significativos elementos de urbanismo. Esto no es nuevo, si se piensa en la edificación de los museos nacionales en lugares prominentes en estructura urbana, como la Plaza de Wenceslao en Praga, La Plaza Roja en Moscú, la Plaza de la Paz Celestial en Peking, el Mall en Washington, ó el triángulo de la nueva ordenación urbana en Canberra, en el cual el Museo Nacional Australiano ha encontrado un lugar predominante.

Inversiones públicas y fundaciones culturales contribuyen actualmente no solamente a la revitalización de áreas centrales sino también a la de municipios abandonados.

De esta manera se erigió luego de la construcción del Muro de Berlín en 1961 gracias al Senado de Berlín Occidental un barrio cultural completo (Plaza Kemper) en las cercanías del delineamiento de sectores en la Plaza de Potsdam, que abarcaba una cantidad de museos, entre los cuales se encuentra la Nueva Galería Nacional erigida por Mies van der Rohe, también la Filarmónica y la Biblioteca Estatal. Un área oscura  y destruida en la Segunda Guerra Mundial se convirtió así en un barrio cultural de alto nivel.

Algo similar sucedió en el South Bank de Londres al convertirse con la construcción del Tate Modern y otros edificios culturales la orilla sur del Tamesis en atracción turística. El Centro Pompidou en París siguió como un amplio edificio aislado a los halles del viejo mercado central parisino, cambiando así totalmente el carácter del barrio. El Museo de Shangai, uno de los museos más significativos de China, es el punto focal de una renovación radical y moderna del centro del new “Midtown-Center”, algo similar a los Museos de Tokio.

En ciudades portuarias como Londres, Hamburgo, Hong Kong ó Liverpool contribuyen a la revitalización nuevos museos en viejos edificios, complementados por centros culturales, teatros de la ópera y teatros, en otras ciudades encontramos que se establecen los museos en antiguos mataderos o centrales nucleares.

Activándose así un proceso de gentrificación (aburguesamiento) que renueva al barrio en cuestión a través del establecimiento de propiedades de alta calidad y sectores de servicios, pero el alza de los precios oprime a los habitantes socialmente necesitados, en cuanto no se tomen medidas estatales contrarias.

Como ya en siglos pasados se encarga la construcción de museos a los arquitectos más famosos de su tiempo que otorgan a las ciudades una imagen moderna como expresión de actualidad: Mies van der Rohe, Daniel Libeskind, Jean Nouvel, Frank Gehry, I.M. Pei, para nombrar a algunos de ellos. La cubierta arquitectónica es muchas veces más conocida que el contenido del mismo museo (Bilbao, Graz). Produciendo así la arquitectura del museo una adicional demanda turística.

Pero también en el interior hay cada vez más edificios que se convierten en atractivos museos, en los cuales antiguamente tuvieron lugar importantes acontecimientos históricos o vivieron personas de la vida pública. Se acondicionan jardines y parques, como expresión de su respectiva época. Se erigen galerías, museos al aire libre y botánicos y se presentan exposiciones en antiguos mataderos.

La idea de los museos ecológicos que consideraban integralmente a la cultura y naturaleza, gana nuevamente en importancia como por ejemplo La Bahía de Halong en Vietnam.

La cultura y los museos vivencian en muchos sitios un auge de comercialización, en dónde justamente no se lo espera, pensando por ejemplo en la región entre Qatar y Dubai. Allí dónde hace pocos años no había casi nada, surgieron como consecuencia de la riqueza petrolera paisajes urbanos, que sirven al comercio turístico y de playa. Para aumentar la atracción de estos lugares, surgen nuevos museos con más o menos colecciones importadas y museos de arte famosos de otras partes de la tierra erigen filiales para el nuevo turismo internacional de la región.

Cuando el turismo alcanza ampliamente a museos, edificios históricos, áreas arqueológicas y sitios conmemorativos los expone a amenazas provocadas por el gran tráfico turístico, por el comportamiento de los turistas en edificios con colecciones en museos o galerías.

La sobrecarga del uso de las instituciones culturales y construcciones históricas, como palacios, fortalezas, castillos, iglesias y casas de campo, pero también áreas arqueológicas se refiere principalmente a los así llamados faros culturales que se encuentran en las guías de viaje ó que son consideradas como patrimonio cultural de la humanidad según las listas de la UNESCO.

En lugares poco conocidos, y esto es valedero para muchos museos, no están para nada agotados los potenciales de restablecimiento. Hay que solamente mejorar las ofertas, en la estructuración de las exposiciones, del servicio para diferentes grupos de visitantes, de la percepción pública, de la accesibilidad y comercialización.

Para mejorar la situación se busca la conexión con otras instituciones culturales en el lugar o en la región y también transnacionales con otros grupos sociales, instituciones de formación, organizadores de viajes y eventos, ferias de turismo y de comercialización urbana. El objetivo de estos museos es ganar la conexión con el turismo cultural y participar del mismo.

6. La nueva autoconcepción de los museos

Hace un cuarto de siglo se habla en todo el mundo del auge del museo y del creciente interés del ser humano de entenderse con la cultura y la historia. Los números hablan por si solos, así también en Berlín cuyo número de visitantes ascendió de 5 millones en el año 1990 a más de 13 millones. Otros ejemplos podrían confirmar esta tendencia.

El pasado cuarto de siglo confirma una ola de fundaciones de museos de todo tipo, principalmente aquellos que presentan ofertas de culturas e historia.

La política cultural reaccionó con nuevas fundaciones apoyadas en muchas regiones por el estado a cambios sociales y nuevas necesidades y construyó museos con nuevas concepciones. De esta manera se erigieron en las últimas tres décadas los nuevos museos nacionales de Historia y Cultura en Berlín (German Historical Museum), Tokio (National Museum of Japanese History), Ottawa (Canadian Museum of Civilization), Wellington (National Museum of New Zealand – Te Papa-Tongareva) y Canberra (National Museum of Australia). Ellos no ofrecen más historia y cultura como “pasado glorioso” – como lo hacían los museos nacionales del siglo XIX- que enorgullecía a los visitantes de dicha nación. Más bien se ofrece la historia y cultura observadas  en perspectiva en un mismo nivel y en un contexto internacional, presentando a esto en forma histórica y política con los medios propios del museo, testimonios originales del pasado.

El éxito le da la razón a las instituciones y a la política cultural porque se ha tendido a la internacionalización de la vida cotidiana, a los procesos de cambios sociales, así como a la migración o el diverso contacto con las sociedades nativas en el país respectivo, creando mercados laborales globalizados, pero también resentimientos políticos.

El furor de la creación de museos que comenzó en los años 1980, no se ha desvanecido aún, fundándose recientemente en Polonia y en los Países Bajos nuevos museos nacionales de historia, siendo los mismos discutidos en Austria y Francia y diferentes museos nacionales del siglo XIX se adaptan a la  variada demanda. Tendencias similares pueden comprobarse también en otras divisiones del museo.

La investigación sociológica – como también la museología – prueba de analizar la tendencia desde mediados de los años 90 con la teoría de la “Reflexiva Modernización”, también llamada de la “Segunda Modernidad”. (Rosmarie Beier, Geschichtskultur in der Zweiten Moderne/Cultura de la Historia en la Segunda Modernidad, Frankfurt/ New York, 2000).

Con lo que muestra el actual proceso de transformación social un reemplazo de las estructuras y valores que ha impregnado la modernidad de la sociedad industrializada.

Principalmente se cuentan entre los “viejos” valores: un crecimiento económico ilimitado y gran confianza en el constante progreso técnico sin significativa consideración a las reservas y la ecología, firmes estructuras sociales en clases, respectivamente en grupos y condiciones laborales de una sociedad de estado homogéneo y de consumo, como así también formas de vida comunitaria dominantes, como matrimonio y hogar. Bajo este concepto se encuentran los museos del siglo XIX que se originaron en gran medida en el tiempo de la industrialización, llamada también “La Primera Modernidad”. (Anthony Giddens, Scott Lash, Reflexive Modernization, London 1994 and Ulrich Beck, Anthony Giddens und Scott Lash, Reflexive Modernisierung, Frankfurt 1996).

Hoy por el contrario – según el análisis sociológico – determinan los límites de crecimiento, los problemas ecológicos en escala mundial, la globalización de los mercados económicos y laborales, el desempleo, la anulación de viejas estructuras de compromiso moral como el matrimonio y el hogar y la falta de tradición, también el individualismo (independencia económica, capacidad de consumo) la búsqueda de estrategias sostenibles para el desarrollo del planeta y el futuro. En esta relación se clasifican los nuevos museos que ya no ofrecen solamente una imagen del pasado, sino que le permite al visitante opinar sobre la propuesta para que pueda formar su propia impresión.

Puesto que en el arte de la conservación de la historia y la cultura se observa al mismo tiempo una variación cognitiva y emocional de cambios dinámicos hacia el mundo real , satisfacen las exposiciones a la gente su necesidad de compensación (Gottfried Korff, Lässt sich Geschichte musealisieren?, Museumskunde 60, Berlin 1995/Permite la historia conservarse como pieza de arte?), y también su necesidad de ocio, beneficiándose así también el turismo cultural: Visita de museos como placer de distancia.

Las visitas a los museos en los viajes adquirieron para los visitantes fugaces el carácter de una tienda de souvenirs de la historia mundial, para los más formales un tipo de peregrinación secular y para todos aquellos que se ocupan solo con lo indispensable, puede convertirse en un gran esfuerzo. Aquí se ocultan suficientes puntos de partida para el trabajo del museo.

Mediante la ilustración, el análisis y las perspectivas múltiples las concepciones actuales de las exposiciones aspiran a fortalecer las identidades, pero al mismo tiempo a veces son un factor destructivo de las mismas porque adoptan puntos de vistas parciales o estrechos.

En caso que este Museo de Medios se llevara a cabo en todo el mundo, podrían percatarse las personas, sociedades ó grupos sociales como las percepciones foráneas difieren de las propias. Con lo que podría surgir una cultura colectiva global conmemorativa, una memoria cultural global, haciendo así los museos un aporte positivo para la globalización.

Ya hace algún tiempo recaen sobre la demanda turística por parte de los visitantes de museos pretensiones, que son cada vez más exigentes. Surgiendo como consecuencia una ampliación de la intersección entre cultura y turismo que explica la atención retrasada durante décadas y la percepción del turismo por el sector cultural, en un tiempo en el que las instituciones culturales, los museos se volvieron parte de esta industria del turismo.

7. Turismo cultural sostenible. ¿Qué hay para hacer?

Lo que hace 30 o 40 años se definió como turismo amable compatible con el medio ambiente y con la sociedad, se ha mejorado entre tanto con la búsqueda de uno sostenible y cultural. Conociendo en esto a primera vista un vago tipo ideal para la parte de la oferta y demanda del mismo. Se pretende una nueva forma de equidad para los involucrados. Aún no es más que un acercamiento.

Algo esencial han logrado organizaciones internacionales como la UN y World Tourism Organisation (Global Code of Ethic for tourism 1999/2001) con el “Código Global de Ética para el Turismo” en la búsqueda de y para la protección de variadas normas de comportamiento. Constituyendo con esto una admisión para el derecho al tiempo libre y a viajar, se solicita respeto y mutua comprensión y pone también énfasis en la consideración al medio ambiente y las culturas.

La UNESCO con su Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural (Universal Declaration on Cultural Diversity (2001), con la Declaración Universal sobre Diversidad y Turismo (2003/Universal Declaration on Cultural Diversity and Tourism), con “Convention for the Preservation of World Intangible Heritage” (Convención para la Preservación de la Herencia Mundial Intangible) y la Convención para la Protección  Promoción de la Diversidad de Expresiones Culturales (2005) (Convention on the Protection and Promotion of the Diversity of Cultural Expresions) ha preparado el ámbito normativamente para el turismo cultural sostenible.

El Consejo Internacional de Monumentos y Lugares (Internacional Council of Monuments and Sites ICOMOS) indicó con su Carta de Turismo Cultural (Cultural Tourism Charter 1999) la dinámica en las relaciones mutuas entre turismo y herencia cultural y la necesaria protección de la naturaleza y monumentos culturales, y reclama soluciones a largo plazo en casos de conflicto. Se exige de los turistas respeto a la cultura del área visitada y de comportarse como un invitado bienvenido.

Luego de varios años de ocuparse con el tema de turismo y con la decisión del ICOM de presentar al Día Internacional del Turismo 2009 bajo el lema “Museos y Turismo”, se convocó a los museos del mundo, a los comités nacionales y a los internacionalmente especializados a enfocar el tema sobre una base más amplia.

Para lo que ofrece el Día Internacional del Museo una plataforma en dónde se integren los visitantes y el público. Museos en todas partes del mundo brindan actividades sobre este tema para fortalecer así la conciencia pública de un turismo cultural sostenible. Resultando esta una muy buena intención al ocuparse aún más allá de ese día con el significado del turismo cultural.

El arte de conservación como ciencia relativa a una especialidad del ramo alude a la teoría y esto podría conducir a una definición de museo más amplia que describe la influencia del turismo en la naturaleza y cultura como un fenómeno universal señalando así estrategias de sostenibilidad necesarias que parten de las perspectivas del museo. Aquí se trata de valores éticos y de ambicionadas nuevas normas de comportamiento colectivo.(Tereza Scheiner, Heritage, Museums and Cultural Diversity, Río de Janeiro, 2008).

La ICOM-WFFM-Declaración para un “Turismo cultural sostenible universal” (“Worldwide Sustainable Cultural Tourism”) de 2008 coloca en el punto central de su reflexión al turista como persona activa y solicita a través de un procedimiento activo una conciencia ética que influya en el comportamiento en el lugar ó en el área de la zona visitada con las personas y en general en el trato con el pasado y el presente cultural. 

La Organización de Turismo Mundial (WTO/World Tourism Organisation) apeló ya en el año 2005 en su declaración “The Responsible Tourist and Traveller” (El Turista y viajero responsable) directamente a los interesados: “Estimados viajeros…”. En esta declaración se encuentra entre otras cosas los siguientes reclamos: “Abran su mente…”, “Respeten los derechos humanos…”Ayuden a preservar…”,”Respeten las reservas culturales…”,”Infórmense sobre el destino…”, “Y aprendan tanto como les sea posible…”.

ICOM podría ir más allá de este reclamo porqué los museos tienen un contacto evidente con las personas. Su Plan Estratégico 2008-2010 “Nuestra visión global” (Our Global Vision) conforma el marco de ICOM’s External Environment (El Medio Ambiente externo) y dice:

“Los museos están reconocidos como socios integrales en el desarrollo sostenible solicitando un gran respeto y comprensión por la importancia de la herencia del origen de las comunidades” (Museums are recognized as intergral partners in sustainable development, advocating a greater respect and understanding of the importance of heritage to the source communities”.) (www.icom.museum)

En el ICOM´s Código de Ética para Museos (Code of Ethics for Museums) se destaca claramente la responsabilidad con las colecciones y los colaboradores del museo, pero se trata brevemente el tema sobre los concurrentes al mismo.

Habría que reflexionar entonces si el deber ético de los museos debiera elaborarse más intensamente para que los mismo tengan una responsabilidad para con los visitantes y turistas en su labor de  formación. Con lo que se lograría al mismo tiempo un aporte al tema de década de la UNESCO “Educación para el desarrollo sostenible” (Education for Sustainable Development)

Esta solicitud debería también dirigirse al personal científico de los museos ya que también aquí deberían seguramente introducirse procesos de aprendizaje.

Sería simple la formulación de determinadas normas de comportamiento y objetivos de aprendizaje para aquellos que se interesen en los museos, pero a diferencia de las escuelas o universidades, los museos deben alcanzar dichos objetivos en breve tiempo, a través de simples cuestionarios 

A pesar de ello: Los museos están en condiciones de fomentarlo, ya sea a través de exposiciones ó bien otras formas de integración para con el público. El camino a llevar lo debe decidir cada institución en forma autónoma. Seguramente marcará esto el comienzo en muchos lugares de una nueva etapa.

Pero sería posible que por medio de la labor de los museos se pueda llegar a conseguir en los turistas y visitantes promover los siguientes conocimientos:

· Cuando viajo- ya sea en forma individual o grupal – soy una parte del turismo masivo y acepto esta función.

· En las regiones y países a los que viajo, viven personas en su propia cultura. Es por ello que pretendo antes, durante y después del viaje saber más de los mismos. Me adapto a los usos y costumbres del lugar.

· No hago evidente mi papel como visitante, sino que me aventuro en la búsqueda y formulo preguntas.

· Estoy abierto a costumbres foráneas, otras formas y ritmos de vida.

· Soy conciente que otras personas en el lugar viven de las entradas del turismo. Me comporto respetuosamente.

· Me tomo el tiempo necesario para la observación y el trato con lugareños.

· Hago compras con criterio y presto atención de que los productos no estén ligados a la explotación.

· Tengo respeto por los bienes culturales y los paisajes naturales y los considero con mi comportamiento.

· Los museos y las instituciones culturales me proporcionan concretamente el pasado y la cultura de una región. No solamente en los viajes, sino que también en el resto del año.

· Reconozco la multiplicidad cultural y la historia y lo vivencio como un enriquecimiento.

8. Conclusión

Miremos al futuro. La percepción actual de los museos y el turismo se acrecentará porqué en ambas áreas se registra una tendencia a un punto de vista más exigente. Cuando las instituciones culturales contribuyen a alcanzar los correspondientes efectos de sostenibilidad, aportan un servicio significativo a la sociedad, porqué se aplica cada vez más aquello que nos resulta importante para el futuro: Disfrutar sin destruir (Enjoying without destroying).

Latinoamérica desempeña un papel importante en el proceso de asignación de problemas culturales en relación al turismo. Si se observa las áreas en las cuales fueron discutidos y aprobados importantes documentos sobre el turismo cultural, son estas las siguientes: Ciudad de México y Santiago de Chile, Cuba, Perú y Bolivia y también Buenos Aires con esta conferencia en ocasión del Día Internacional del Museo 2009.

Muchas gracias por su atención.
